


• 

8S8 DTGDIOS COITICGI. 

comparables á las obras maestras y de mayor per
feceion del Spectolor; inlluyendo esto principal• 
mente, como es fácil comprender, en el éxito del 
periódico, que fué imr,enso y desacostumbrado bula 
enlónces en las publicacinnes análogas. 

XXX. 

Durante la legislatura que comenzó el mes de 
Noviembre de t 109, y que hizo memorable la cauaa 
de Sacbeverell, vino Addison á Lóndres; y buena 
falla le baciao en aquella circunstancia los consue
los que pudieran proporcionarle sus triunfos litera
rios y la simpaUa de sús lectores. Porque como la 
reina seguía detestando á los llllig, y á llarlboroub¡, 
se preparaba sin más razon que su odio á lanzarlo, 
del poder. No se atrevió durante cierto tiempo i 
poner en ejecucion su pensamiento, y ménos com
prendiendo que ocupaba el trono á virtud de Ululo, 
muy discutibles, que podría indisponerse con la 
mayoría de ambas Cámaras, que se bailaba empeaa. 
da en una guerra peligrosa para su corona, y que 
no le convenía privarse por el momento de los ser
vicios de un general tao venturoso como hihll; 
mas cuando desaparecieron en t710 las razones que 
snjetaban su voluntad, se de¡ó persuadir de loa 
consejos de Harley y determinó despedir á l01 mi
nistros. Sunderlaod fué la primera victima sacrifi
cada, y en vaoo sus colegas se forjaroa ilusione. 
durante cierto tiempo acerca del porvenir que Jet 
.guardaba, porque unos en pos de otros, cayeNlll 

.ocios, siendo diauello el Parlamenlo; comeozaado 
'os lorla á ejercer con ciega y torpe bru1alidad el 
,odet coaquislada á laD ¡ooi:a euta, y aiclldo laalU 
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y tales y tan desaroradas las injusticias de que fue
ron objeto eotóoces los 'fDÁig,, que áun hoy dia ex• 
citan la indignacion de qui~• las conoce. Nunca 
hubo ministl'os que dieran muestras eo Jo tocante l 
la administracion y i la conducta polílica de su pa
tria de más energla, moderacion y habilidad, oi ca-

• yos triunfos parecieran siempro como en ellos ¡a
'¡ lardon merecido de su prudencia. Uabian salvado la 
· Holanda y la Alemania. bu,oillado la Francia, ven

cido en Esp;ma (por lo ménos asl Jo parecía en 
aquellos momentos) á la casa de Borbon; elevado la 
Inglaterra al prime!' rango entre las grandes poten
cias europeas, reunido la Joglalerra y la Escocia, y 
respetado los derechos de la conciencia humana y 
las libertades de la nacion, dejando, en suma, su 
patria en el apogeo de la gloria y de la prosperidad 
al retirarse del poder; y sin embargo, rueron objeto 
eu la desgracia de más censW'as y recriminaciones 
injustas que los ministros que eerdieron trece colo
D1as. y los que mandaron un ejército aguerrido á 
morir en los fosos de Walchereo. 

De todas las victimas del naufragio, Addisoo fué 
la más desdichada, porque no sólo acababa de su
frir pérdidas pecuniarias de mucha consideracioo 
cuando los loriu Jo separaron de su destino, sino 
que temía mucho por el modesto empleo do archi
vero de Irlanda que S. M. le confirió cuando rué 
allá COD Wharlon. Por otra parle, no pertenecia 
tampoco 1 la Unive,·sidad, y es m~y probable que 
ya por entónces hubiera puesto los ojos en 11111 
ilustre dama, la cual, si cuando sus amigos poUlicoa 
eran poderosos y él labraba rápidamente su forlWla, 
le dió esperanzas de colmar sus deseos, acaso mndó 
de pensamiento viéndolo en desgracia, por pu. 
~ aue 11. AddisQo. ~i!Qr de ~larlaimoinilllie, 
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tos. Addison dominaba todos los tonos á su volun
tad, y ya nos recuerde Luclano, Labruyére, Golds
mith, Horacio ó i\lassillon, siempre brilla en el que 
adopta. Nada será más eficaz para formarse idea 
exacta de la extension y variedad de su talento que 
leer seguidos los a1-tlculos titulados: La Bolsa, Dos 
oisita, á la Abadía, El diario del retirado, La oi
si01, tU Mirza, Trasmigraciones de Puu el JJJono y 
la Muerte de sir &g;r de Coverley (1). En nuestros 
dias se baila, no obstante, muy genm·alizada la idea 
de que los Ensayos crfticos de Addison no son dig
nos de la fama de su autor; pero, bien será decir 
al propio tiempo que los mejores de ellos eran de
masiado buenos para entónces, y que todos rebo
saban ingenio y claridad, bien que al aparecer 
aquellos en los ruales protestaba contra la estulta 
indiferencia de los ing:eses hácia sus antiguas bala
das, ex<¡itaran criticas y burlas generales en el pú
blico. 

El éxito del Spectator fué, como ya dejamos indi• 
cado, superior al de cuantasohros análogas le habían 
precedido. Comenzó por tirar 3.000 ejemplares áia
rios, y llegaba su edicion á 4.000 cuando voló el 
Parlamento el impuesto del timbre, causa de la 
mue1-te de muchos periódiéos; pero el Spectator se 
sostuvo, aunque sufrió algo de los efectos de la ley, 
duplicando su precio, y merced al expediente y al 
favor de sus lectores, continuó produciendo fuertes 
sumas al Estado y á su empresa; como que de algu• 
nos números hubo que imprimir hasta 20.000. Asl y 
todo, sólo ciertas clases privilegiadas de la sacie-

(l) Nómero,26.8"29 69. 811. ~- 843 y 5!7. EstourllC11-
l01 se hallun en los siete primeros tomos. El octavo puede 
coasiJerarse iadopcudieute de los demaa. 
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dad podiao leer diariamente el Spectator :1 causa de 
sn costo excesivo; que la muchedumbre de los in
gleses debia esperar la publicacioo en volúmenes 
para conocer los artículos de Addison, y entónces se 
agolaban en pocos dias ediciones de 10.000 ejem
plares, no dando las pL·1nsas abaSlo á la demanda. 
Las mejores novelas de sir Walter Scotl y de 
Mr. Dickens no ban alcanzado-salvo la proporcion 
debida entre los lec Lores óe antaño y los de ogaño
popularidad comparable á la del Spectator. 

XXXIV. 

! fines de 1712 dejó de publicarse tan interesante 
periódico, tal vez porque comp1·endieran sus redac
tores que ya el'a tiempo de hacet·lo así, reempla
zándolo con otro nuevo, temerosos de 4ue pudiera 
dar muestras el público de cansancio, viendo siem
pre los !11ismos personajes en la escena. Pocas se4 

manas despues salió á luz El Guardia,i (Et Tutelar); 
mas con tan mala forluoa, que su nacimiento y su 
muerte fueron igualmunle desdiclrn.dos, comenzando 
por causar tedio á sus lectores y acallando como las 
tragedias, con un desastre. Aparte de que su plan 
primitivo fué defectuoso, Addison no escribió para Et 
Guardian hasta·el Lc,·ce,· mes de su fundacion, y ya 
entónces todo su taleato era ineficaz á salv31'1o de 
ruina. Al l(egar á este punto preguntan todos sus 
biógrafos por qué no colaboró ántes en Et Guardian, 
sin hallar respuesta satisfactoria, acaso por no ad• 
vertil' que aquellos momentos precisamente se ocu .. 
paba en los ensayos de su tragedia titulada Cato,o. 

Cuidadosamente guardado en un cajon de su e!!
critorio tenía nuestro Addison desde que volvió de 
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Italia el manuscrito, sin alrnerse, por ereclo de la 
ucesiva modeslia y susceptibilidad de su cartcler, 
• correr con él los azares de la represenlacioo. To
dos cuaolos conocían la obra le lribulaban las ma, 
yores alabanzas; pero lambien algunos, lemel'OIOS 
de que su sabor lan clásico y au perreccion llega
sen á producir cansancio en el público, le aconseja
ban imprimirla sin aventurarse á ponerla en escena, 
con lo cual se fortincaba en su propósito de no re
preseolarla nunca. Pero ello es que al cabo de mo
chas iocerlidumbres, y cediendo á la sulicilud de los 
amigos pollticos, para qmeoes era evidente que la 
concurrencia descubriría en la lragedia ciertas analo• 
¡fas entre los partidarios de César y los torfe,, enlre 
Semprooio y los 1"11ig1 apóstatas, y entre Catan, lu
chando hasta el postrer suspiro por la libertad d,e 
Roma, y la pequeña falange de patriotas quo se agru
paba en !orno de Halifax y de Wbarton, la entregó á 
los directores del leatro de Drury-Lane, sin estipular 
condicione,. Lo cual obligó más á la empresa y la 
empe~ó en el buen desempeño de la obra y en el 
lujo de los trajes y verdad de las decoraciones. 
Cierlo es que por costosas que fueran éstas, no ba
brian satisfecho en nuestros dias al habilfsimo es
cenógrafo Mr. Macready; pero en cambio Juba salió 
á las labias con un lraje bordado de oro por todas 
partes, y Catan con una peluc• de grao precio. A m'a. 
yor abundamiento escribió Pope un prólogo intere
sante, y Steele se hizo cargo de repartir billetes 
entre amigos y correligionarios. En los palcos no 
se veia sino personajes de la oposicion, y en las bu
tacas, prebendados de l•ni o/ C!ourt y contertulios 
de los cafés literarios, todos predispuestos en favor 
del autor, habiendo acudido la noche del estreno 
baala sir Gilberto Healbcole, gobernador del Banco 
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de Inglaterra, con una poderosa hueste de fl!liig, 
de la (Jilg para remediar con su esfuerzo cualquier 
peligro y acudir con sus aplausos alll donde fuera 
necesario. El papel de Caton se confió á Booh, y á 
decir verdad, lo representó á maravilla. 

Pero no bacian falLa en verdad tantas medidas 
preventivas, porque los torfts colectivamente con
siderados, no senJian animosidad ninguna contra el 
autor de (Ja/on, y á creer eo sus palabras, asl res• 
petaban las leyes y las autoridades constituidas 
como aborreciao las insurrecciones populares y los 
ejércitos permanentes. Demas de esto, tampoco les 
cooseotia su propio inJeres apropiars~ las censuras 
dirigidas al ilustre caudillo y gran demagogo, que 
auxiliado de sus tropas y del populacho consiguió 
destruir las leyes fundamentales de su patria, y por 
laoto el alto clero respondió cual un eco formidable 
á las estruendosas aclamaciones de los socios del 
(Jlub Kit-Cat, cayendo la cortina despues de la úl
tima escena en medio de una tempestad de aplausos 
uoáoimes; y al dia siguieote describió El Guardia. 
el entusiasmo y admiracion que habia producido en 
los espectadores la tragedia con frases tao ecomiás
licas, que á no hallarlas conformes con el lenguaje 
del .&>a111i...-, órgano declarado del Gobierno, las 
hubiéramos lacbado de parcialidad. No obstante, los 
toriu se burlaron mucho de la conducta de sus ad
versarios pollticos en aquella ci,·cunslaocia, y pu
sieron en ridfculo á Steele, que se mostró, cual siem
pre, r.on más celo que buen gusto y discernimiento; 
A sir Gibby (Gilberto lleathcote), más acostumbrado 
A C-Onlratar mercaderfas que á silbar ó aplaudir en 
ealreoos dramáticos; á Wbartoo, que luvo el cinismo 
de aplaudir ciertas escenas que pareciao escritas 
para él; 6 Gartb, autor de un epfiogo chabacano, 1, 
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XXXVI. 

Entre los ¡óvenes candidatos al favor de Addison 
babia uno cuyo mérito y acaso tambien cuya mali
cia discreta, velada é hipócrita distinguían igual• 
mente. Hablamos de Pope, á la sazon de veinticinco 
aüos, en la plenitud de su ingenio y que acababa de 
publicar por entónces su mejor poema, El roóo del 
riw {The rape of tbe lock). Addison lo babia distin• 
guido siempre y mostrado grande admiracion hácia 
su talento; mas no sin advertir claramente lo que 
mirada ménos sagaz hubiera descubiert~ con di• 
ficultad, y era que, mal avenido con ser pequeüo, 
jorobado y enrermizo, ansiaba vengarse del ultraje 
que le hizo naturaleza en la sociedad, 

Cuando paredó el E,isayo soóre la critica, el Spec• 
tator le consagró grandes elogios; pero como aíia• 
diera, sin propósito de ofender á Pope ciertamente, 
que mejor habría hecho el autor de obra tan notable 
con no aventurarse á malévolas personalidades, más 
ofendido de la crlLica que satisfecho de las alaban
zas, aunque dió graci•s por el consejo á nuestro 
Addison y le prometió seguirlo, y los dos ;,seritores 
continuaron en buenas relaciones y prestándcse 
mutuos servicios, y Addison celebró públicamente 
las 1llisceláneas de Pope, y Pope hizo un prólogo 
para Addison, poco duró la tregua. Porque como 
Pope aborreciese á Dennis, á quien babia insultado 
sin provocacion de su parte, las observaciones so
bre Catan franquearon al irritable poeta el medio 
que buscaba ya de antiguo para desahogar su odio 
y mala voluntad, aparentando lomar la defensa 
de un amigo, 'J asl lo hizo, dando á luz la fü/a• 
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tl01S del frene# de Jokn Dettnil. Pero Pope come
tió un error con ella, equivocándose acerca de la 
naturaleza de su propio ingenio; porque si esgrimía 
con arto y habilidad extraordinaria el arma terrible 
de 1~ injuria y de la ir~nra, le faltaba por completo 
el talento dramático. En aquella circunstancia una 
sátira semejante á las que llevan los nombres de 
Allico ó de Esporo habría inferido al critico del Ca'°" un golpe del cual no se hubiera repuesto nunca¡ 
mas al eser,bir Pope un diálogo, parecía, para ser
virnos de la imagen de Horacio y de la suya, un lobo 
que intentara dar coces en vez de morder. De aquf 
que la &lacio• del frenetí carezca por completo 
de mérito alguno, y hasta de argumento, siendo 
sus burlas tan insignificantes que no lo parecen, y 
de tan mala calidad que áuo el público que se com• 
place oyendo en las plazas las chocarrerías y bufo
nadas de los saltabancos las silbarla. 

Pero no cayó Addison en el lazo de la oficiosidad 
de Pope, que por lo demas le causó mucho enojo, 
en razoo á que un tan despreciable libelo sólo podia 
ser eficaz á perjudicarlo en la opinioo pública. Pues 
si nunca quiso emplear para su defensa, en aquella 
forma, el arma de la sátira que manejaba tan admi• 
rablemente, ¡cómo babia de consentir que, ,1 pre• 
texto de amparar su reputaeion contra ciertas agre• 
siones que despreciaba, otros escritores cometieran 
ultrajes! Addison, pues, que siempre se abstuvo de 
dar satisfaccion á sus agravios infiriéndolos, mani• 
restó entónces que no tenla parte alguna en la re
daccion del libelo de Pope, que lo desaprobaba, J 
que si Denois lo ponia en el caso de replicarle, sa
bria observar en su respuesta los respetos y consi
deraciones que son debidos entre caballeros. Estas 
palabras, que se apresuró :1 comunicaré Dennis, 


